


DISCURSO
A LOS HÉROES'

e P,,'ú tlml/' dr la R,.plÍblira
ce Pr/,,¡tlml/', ti,. 111... /1//. Cámaras de Senadores y de Diputados y
,/" 1" JI. SII/lTt'II/fI Cort« tI/' ]IIJtiria ,

, Sl'Ii lJl't'I :

ientras más lejana la fecha inolvidable
para todos los mexicanos, ma yor la
cerca nía espir itua l con que sentimos a
los próceres de nuestra Independencia,
que se nos tornan más y más ent ra ña­
bles en tanto que se afirma , en noso­

Iros, día con d ía, la conciencia de la nacionalidad qu e ellos
prefigura ron, Para lIe 'a l' a tal a firmac ión, ha sido y es medu­
lar d .ulio a los héroes, el cua l, arraigado definit ivamente en
el al ma del pueblo , jamás podrá convertirse en rito mera­
mcnu- lormal qu e. por repetido, perdi era su significación.

Bil'n haya lJlle, en IOdo el ámbito patri o este a niversa rio
sea una I¡ 'sla y se dediquen a llidalgo, a Xlorelos, a Allende,
a ( ;lI t 'I T I' 1'll )' a todos sus herman os en la epopeya, .las más Ií­
ricas y encendidas loas ; mejor, por sup uesto, si el arte ora to­
rio alca nza la ingente estatu ra de semejantes héroes, dicho
sea invirtiv ndo la frase qu e el poeta dirigiera a Cua uhtémoc.

I'l'I'O uuu biéu import a, y mucho , en este día en que debe­
mos miramos hacia ad ent ro para descubrir el reflejo de los
héroes, examina r c ómo y en qu é medid a siguen actua ndo
aquellos gra ndes patricios, con su ejemplo y estímulo, en la
superac ión constante de México.

~ luchas \TCeS nos hemos preguntado por qué las liguras
de los pad res de la liber tad qu edan incólumes a pesar de las
censuras de los malignos, de los cronistas de lo pequ eño, de
los que soberbiamente pero con manto de humildad , se sien­
ten poseedores de toda s las verdades y, en fin, de los filisteos
de todas las especies. La explicac ión no es solamente,la dife­
rencia de talla entre uno s y otros; es que cada héroe se des­
dobla en dos personalidades : por un lado, el héroe símbolo,
quien con sus virtudes y hechos esenciales cristaliza una
imagen vívida y no por cierto una abstracción, y que resulta
intocable y no requiere defensa alguna ; de otra parte, el
héroe-hombre, que como ser a necdótico está sujeto, por sus
debil idades reales y aún por las supuestas, a los embates de
qu ienes incide n en el vicio de perspectiva histórica de juzgar
el pasad o, y justificarlo o condenarlo, usando el criterio, los
modos y las experiencias de hoy. Para decirlo al pasar, y por
simple asoc iación de pensamientos , no es admisible, por
abusivo, qu e se achaq uen a nuestros grandes movimientos
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sociales, engendrados en el seno mismo del pueblo, los erro­
res, las traiciones y las deshonestid ad cs de algunos de los
hombres sin calidad heroica que en ellos part iciparon,
. Los héroes 'de la Independencia nos legaron el amor a la

Patria ; este sentimiento , aunado a la reflexióngue esta blece
los postuladosnecesarios a la vida cívica, forma el a uté ntico
patriot ismo . Pudiera hablarse, sin embargo, de un patriot is­
mo menor, de tipo fríamente intelectua l, recomend able a pe­
simistas y escépticos como asidero y punto de apoyo qu e les
daría un sentido dentro de nuestra colectividad.

Debemos también a la intui ción gen ial de nuestros próce­
res. tradu cida en ideas yen hazañas que alentaron sucesiva­
ment e la Reform a y la Revolución Xlcxican a, la tom a de
conciencia que nos permite ahora, programar nuest ro desti-

, no como pueblo libre.
~ las no basta 'enorgullecerse de los héro es y agradecerles,

co rn o cscuc ta pr.ict ica de una devoción , el haberlo dado todo
sin pedi r nad a ; debemos, apa rte de esto, merecerlos, hacién­
donos diunos de la independencia q ue crearon. Y no me re­
fiero sólo a la Independencia Nacio nal , ente ndida en lo pol í­
lico ~ ji) económico, sino también a la ind epend encia indivi­
dual (Iue es, como la otra, ese ncia lmente din ám ica, y que só­
lo poseeremos plena mente cua ndo a la libertad ciuda da na se
sum e una ju sti cia social que alcance a todos.

Para nosot ros, servidores públi cos, la tarea se vuelve clara
si nos inspi ramos en la obra de los gra ndes pat riot as, y no
podemo s rendirles mejor homenaje q ue sentir y conducirnos
corno siervos de la Nación, que decía Xlorelos de sí mismo.
Ello comporta. a mij uicio: prescind ir de ac titudes negativas
- ser hombres de pro y no de contra - ; abstenerse de las pro­
mesas sin base, cuyo incumplimiento genera la inerc ia y el
escepticismo ; preferir el relato fiel de lo qu e está lograd o o en
vías de consumarse a la pura declaración de buenas inten­
cion es; no contemplar con desaliento el abismo entre lo ne­
cesario y lo posible, sino hacer cuanto esté en nuestras ma ­
nos con honradez, con eficacia y¿porque no ?,con alegría, " sin
más límite que el de nuestras capacidades", como se nos in­
dicara en fecha memorable. En sum a , se nos impone sin ex­
cusa en esta hora crítica (porque en más de un sentido todas
nuestras horas lo son) esforzarnos por estar a la altura del
Presidente de la República , ambiciona ndo que pueda decir­
se lo que, al finali zar célebre man ifiest o, Juárez y sus minis­
tro s, en palabras de emociona nte sencillez y hondura espera­
ron se dijera de ellos mismos : " Esos hombres deseaban el
bien de su Pat ria y hacían cuanto les era posible para obte ­
nerlo " . <>
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